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¿Y si la mujer también negocia la paz?
Lturo de cualquier sociedad
que trata de poner fin a la

violencia y de iniciar nuevos cami-
nos de convivencia por la vía del
diálogo. La fragilidad de estos proce-
sos y las enormes dificultades a las
que se debe hacer frente antes de
que se pueda lograr cualquier acuer-
do hace necesario que se adopten al-
gunas medidas que, si bien nunca
son garantía de éxito, sí pueden ayu-
dar a que la tarea de poner fin a la
violencia se aleje del fracaso. Una
de estas medidas es la de seguir el
principio de la inclusión, es decir,
garantizar la participación de aque-
llos que de una u otra manera están
involucrados en el conflicto o se
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e decisiones. Cuando se habla de
articipación, casi siempre se pien-
a en los diferentes actores armados
políticos, en el Gobierno y la opo-

ición, pero ¿dónde quedan las mu-
res cuando se negocia la paz?
En la mayoría de los procesos de

az que han transcurrido en los últi-
os años han sido prácticamente
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entado a negociar las bases para un
uevo futuro. Sólo en raras y conta-
as excepciones las mujeres han te-
ido la oportunidad de participar
n las decisiones tomadas en las me-
as de negociación y de hacer escu-
har su voz, trasladando a estas me-
as las necesidades y propuestas de
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uchas mujeres han creado espa-
ios que han evidenciado que la con-
ivencia y el intercambio de ideas
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ún en las sociedades más polariza-
as y divididas. En Irlanda del Nor-
e las mujeres que integraron la Nor-
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es entre unionistas y republicanos.
n Somalia, las mujeres conforma-
on el conocido como Sexto Clan,
rupo en el que han participado mu-
res de todos los clanes reclaman-
o la paz en un país tan castigado
or la guerra. Mujeres de las dos par-

tes de la dividida Chipre se han uni-
do bajo el evocador nombre de Ma-
nos que Cruzan la Línea, línea que
separa física y simbólicamente a gre-
co y turcochipriotas. En Euskadi,
mujeres de todos los partidos políti-
cos (excepto el PP) han creado un
colectivo, Ahotsak, en el que tejer
espacios comunes de diálogo, al
margen de la estéril confrontación

olítica que tanto aleja de la paz a
uienes deben construirla. Encon-
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a ello, sino que es necesario si se
uiere poner fin a la violencia y ges-
ar espacios de convivencia.

Desde el año 2000, las mujeres
ue tratan de convertirse en protago-
istas activas de la construcción de
paz cuentan con el respaldo de la
NU, que a través de la resolución
325 del Consejo de Seguridad insta
todos los gobiernos a facilitar la

articipación de las mujeres en las
egociaciones de paz y a tener en
uenta sus necesidades específicas y
us aportaciones. No hacer oídos sor-
os a esta petición de la ONU y de
iles de mujeres en todo el mundo

uede llevar a procesos de paz más
cluyentes y sostenibles, procesos

e paz que, en definitiva, conlleven
imposibilidad de que se reabran

onflictos armados ya finalizados.c


